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Oviedo, Ramón DÍAZ 
Bart Los (1967), profesor de 

Economía del Progreso Tecnoló-
gico y Cambio Estructural de la 
Universidad de Groningen (Ho-
landa), es uno de los organizado-
res del “Encuentro en las monta-
ñas con la ciencia regional”, que 
se celebra el jueves y el viernes en 
el Castillo de Salas. Protagoniza 
un proyecto que investiga el im-
pacto económico del “Brexit”. 

–¿Cuáles serán las conse-
cuencias del “Brexit”? 

–Es muy difícil predecir el im-
pacto, porque todavía se están 
discutiendo las condiciones. En 
el Reino Unido hay debate dentro 
de los partidos sobre el tipo de 
“Brexit” que debe adoptarse. Hay 
quien prefiere cortar por comple-
to las relaciones con la Unión Eu-
ropea, y quien defiende que en el 
referéndum solo se planteó dejar 
de ser miembro pero prefieren 
una fórmula cercana a la de No-
ruega, que formalmente no es un 
miembro de la UE, pero sigue te-
niendo un montón de relaciones 
comerciales y trato privilegiado. 
Dependiendo de que sea un “Bre-
xit” duro o suavizado las conse-
cuencias serán diferentes. 

–¿Mucho más graves si se 
opta por un “Brexit duro”? 

–Depende del estatus que ad-
quiera el Reino Unido después 
del “Brexit”, sobre todo en rela-
ción con el mercado único y la li-
bre circulación de mercancías y 
personas, porque, en cuanto a sus 
relaciones con la Unión Europea, 
está especializado en exportacio-
nes de servicios, sobre todo avan-
zados, más que de bienes. 

–¿Quién se verá más afecta-
do por el “Brexit”, el Reino 
Unido o la Unión Europea? 

–El Reino Unido, por supues-
to, y hay estudios económicos se-
rios que lo prueban. Es cierto que 
en la prensa británica, especial-
mente en los tabloides, “venden” 
las bondades del “Brexit”, pero se 
basan en un estudio altamente 
condicionado por las diferencias 
de tamaño entre las dos partes. 

–Algunos estudios afirman 
que España perderá con el 
“Brexit” 4.000 millones de ri-
queza, pero otros sostienen que 
puede verse favorecida porque 
ganará peso en la UE... 

–El impacto será menor que 
en otros países. Aparte de algunas 
regiones del Reino Unido, serán 
las irlandesas las que más van a 
sufrir el impacto. También las re-
giones del sur de Alemania, espe-
cializadas en la producción de co-
ches, sus componentes, y expor-
tan mucho al Reino Unido. Y, por 
supuesto, los países más cercanos 

al Reino Unido, como Holanda y 
Bélgica.  

–¿Qué consecuencias tendrá 
el “Brexit” para Asturias? 

–Aunque hay cierto rango de 
variabilidad el impacto estará en 
torno al 0,7 por ciento del pro-
ducto interior bruto (PIB). 

–¿Qué sectores se verán más 
afectados? 

–En el caso de las manufactu-
ras será del 1,3 por ciento, y por 
lo que respecta al sector primario, 
agricultura y minería, en torno al 
1,7 por ciento. 

–¿Será Asturias de las regio-
nes más afectadas de España? 

–No, estará en una situación 
intermedia. Las tres más poten-
cialmente más afectadas serán 
Madrid, Cataluña y Valencia. 

–¿Hay movimiento en el Rei-
no Unido contra el “Brexit”? 

–Sí, porque la campaña para 

que el Reino Unido abandonara 
la Unión Europea fue muy activa 
pero estaba fundamentada princi-
palmente en mentiras, en infor-
mación falsa. Pero, aún así, se 
mantienen muy estables en el 
tiempo los porcentajes a favor y 
en contra del “Brexit”. 

–¿Podría Escocia abandonar 
el Reino Unido para seguir en 
la Unión Europea 

–Dependerá de si se opta por 
un “Brexit” a la noruega o por un 
“Brexit” duro. Entra dentro de lo 
posible un segundo referéndum 
de independencia en Escocia. 

–¿En que situación queda-
rán los europeos no británicos 
del Reino Unido? 

–Mi impresión es que la gente 
que está trabajando y viviendo en 
el Reino Unido seguirá allí. Pero 
me pregunto qué ocurrirá con los 
hijos, ¿tendrán los mismos dere-

chos que sus padres? Por otro la-
do, la percepción de muchos resi-
dentes de la Unión Europea en el 
Reino Unido es que ya no se sien-
ten bienvenidos. Y eso también 
tiene consecuencias en términos 
de bienestar. También hay conse-
cuencias en el corto plazo, por 
ejemplo, en el sistema público de 
salud del Reino Unido, porque 
muchas enfermeras procedían de 
países de Europa del Este, y tam-
bién de España, y el número de 
solicitudes para cubrir esas plazas 
se está reduciendo drásticamente. 

–Ha dicho usted que se erró 
incidiendo en los aspectos eco-
nómicos de la Unión Europea y 
olvidando que nació con la idea 
de evitar más guerras... 

–La campaña a favor de la per-
manencia del Reino Unido en la 
Unión Europea fue excesivamen-
te “educada”. Cuando se creó la 

Comunidad Europea del Carbón 
y el Acero, justo después de la Se-
gunda Guerra Mundial, fue para 
compartir intereses comunes en 
torno a esas industrias, esenciales 
para la guerra, con la idea de que 
así la posibilidad de conflictos 
disminuiría y resultaría más sen-
cillo resolverlos. Pero la Segunda 
Guerra Mundial ocurrió hace mu-
cho y ya no está en la memoria 
del electorado. De ahí que los 
miembros más veteranos del Par-
tido Conservador estaban mucho 
más en contra del “Brexit” que 
los más jóvenes, quizá porque 
guardaban el recuerdo del fin con 
el que se había creado la Unión 
Europea. 

–Ha revelado usted qué las 
regiones del Reino Unido más 
dependientes de la Unión Euro-
pea fueron las que más respal-
daron el “Brexit”. ¿A qué se 
debe esa paradoja? 

–Primero, que el voto a favor 
del “Brexit” no se centró en cues-
tiones económicas, sino en la in-
migración y el hecho de estar su-
jetos al Tribunal de Justicia Euro-
peo y gobernados por los “buró-
cratas” de Bruselas. Pero también 
hay cuestiones económicas que 
no se deben al hecho de pertene-
cer a la Unión Europea, como 
que esas regiones estaban alta-
mente especializadas en manu-
facturas y sufrieron procesos de 
deslocalización, o que muchos de 
los trabajos que ocupaban traba-
jadores locales se automatizaron 
y robotizaron, lo cual provocó 
una pérdida de empleo y de pu-
janza económica. Con el referén-
dum se les ofreció un chivo ex-
piatorio, la Unión Europea, y lo 
“compraron”. 

–¿Es el “Brexit” un fracaso 
de los europeos? 

–Sí, es un fracaso, un hecho 
negativo, que va contra la idea de 
unificación europea. Puede haber 
tenido un aspecto positivo, por-
que justo después del referéndum 
empezaron a emerger sus impac-
tos negativos, lo que provocó que 
en muchos países no triunfaran 
los antieuropeos. No sé si esto se-
rá una consecuencia permanente 
o temporal. 

–En Italia se han aliado los 
partidos antieuropeos. ¿Po-
drían seguir más países el ca-
mino del Reino Unido? 

–El “Brexit” no es una causa, 
sino un síntoma, un reflejo de lo 
que está ocurriendo en muchos 
países. En los últimos años las 
desigualdades regionales se han 
ido acrecentando. Y cuando la 
gente las nota tiende a tomar po-
siciones populistas. Algo pareci-
do puede estar ocurriendo en Ita-
lia. Pero en Francia y Alemania, 
no, por ejemplo. 

–¿Qué cree que ocurrirá el 
29 de marzo de 2019, cuando el 
Reino Unido ha anunciado que 
se materializará el “Brexit” ? 

–Hay mucha división interna 
en el Reino Unido, así que lo más 
posible es que haya un acuerdo 
vago, muy general, sin detalles 
en marzo de 2019. Y luego un pe-
ríodo de transición hasta diciem-
bre de 2020, en el que se discuti-
rán esos detalles. Todo está abier-
to, pero creo que finalmente no 
será un “Brexit” duro.

Bart Los en la terraza de la Facultad de Economía de la Universidad de Oviedo, ayer. | MIKI LÓPEZ

BART LOS | Profesor de Economía del Progreso Tecnológico en la Universidad de Groningen (Holanda)

“El ‘Brexit’ no es causa sino síntoma  
de lo que ocurre en muchos países”
“La salida del Reino Unido de la UE afectará un 0,7% al PIB de Asturias, 
y las manufacturas y el sector primario serán los sectores más dañados”

Científicos de seis países debatirán en Salas 
sobre las desigualdades territoriales en Europa

Oviedo, R. D. 
Veintitrés científicos de seis países participarán el 

jueves 24 y el viernes 25 en el Castillo de Salas en el 
“Encuentro en las Montañas con la Ciencia Regio-
nal”, que se enmarca en el proyecto “Imajine” (Me-
canismos integradores para abordar la justicia espa-
cial y las desigualdades territoriales en Europa), in-
tegrado por especialistas de 13 países. La idea es ana-
lizar en profundidad las desigualdades espaciales en 

la Unión Europea con un enfoque multidisciplinar. 
En las sesiones se debatirán los nuevos datos del pro-
yecto “Imajine” y se aportarán nuevas ideas para la 
ciencia regional (campo de las ciencias sociales que 
analiza los problemas específicamente urbanos, ru-
rales o regionales). El encuentro está organizado por 
un comité integrado por Bart Los, de la Universidad 
de Groningen, y Esteban Fernández, Fernando Ru-
biera y Ana Viñuela, de la Universidad de Oviedo.

Fernando Rubiera Morollón
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Oviedo, Ramón DÍAZ 
Geoffrey J. D. Hewings 

(1943), profesor de la Universi-
dad de Illinois, es una autoridad 
mundial en Ciencia Regional. 
Mañana y el viernes participa 
junto a otros científicos de seis 
países en el  “Encuentro en las 
Montañas con la Ciencia Regio-
nal”, en el Castillo de Salas. 

–¿Existen similitudes entre 
el área metropolitana de Chica-
go y la de Asturias? 

–Las hay: allí se piensa: “no 
somos Nueva York”. Y aquí, “no 
somos Madrid, ni Barcelona”. 
Pero no hace falta, Asturias pue-
de ser otra cosa diferente. Todas 
las áreas metropolitanas tienen 
características similares. Lo im-
portante es decidir qué niveles de 
administración se asignan a cada 
ciudad y cuáles se comparten. El 
problema es que los políticos ven 
sus comunidades aisladas, pero 
la gente se mueve, trabaja en una, 
vive en otra, compra en una terce-
ra... En el área de Asturias exis-
ten, al menos, cuatro empresas 
de transporte, las urbanas de 
Oviedo, Gijón y Avilés, y la inte-
rurbana. Eso es muy ineficiente. 

–Los primeros pasos del área 
metropolitana de Asturias se 
centran en el transporte... 

–La idea de coordinar el trans-
porte no solo es importante por-
que lo hace más eficiente, sino 
porque se puede planificar mejor 
e incluso resulta más barato. 

–En el área de Chicago hubo 
muchas tensiones políticas. 
¿Cómo se solucionaron? 

–El centro de la ciudad pensa-
ba que no necesitaba los subur-
bios y viceversa, pero con el 
tiempo vieron que conforman un 
área única, totalmente integrada, 
en materia de trabajo, residencia, 
consumo... Los políticos se per-
cataron de que es una ventaja tra-
bajar como una región metropoli-
tana. Cuando digo allí que voy a 
Oviedo, la gente no la conoce y 
dice: “una ciudad pequeña”. Pero 

cuando digo que el área metropo-
litana tiene un millón de habitan-
tes quedan muy sorprendidos. 

–¿Debe tener el área entidad 
jurídica propia o ser simple-
mente un lugar de encuentro? 

–Debe tenerla. Si las ciudades 
asturianas compiten entre sí, 
construyen sus propias infraes-
tructuras o luchan por separado 
por la alta velocidad no lograrán 
posicionarse para ser competiti-
vas en Europa. Lo conseguirán si 
trabajan juntas como una ciudad 
de un millón de habitantes.  

–¿Quién debe capitanear la 
construcción del área, los polí-
ticos, los técnicos o ambos? 

–Ambos, con el sector empre-
sarial y la población en general. 

–¿Echa en falta una visión 
integral de Asturias? 

–La calidad de vida en Astu-
rias es muy alta. Está creciendo el 
número de turistas que busca es-
tas ciudades pequeñas. Si vives 
en Oviedo estas en cuarenta y 
cinco minutos en la playa, en la 
montaña, comiendo en Llanes o 
visitando las cuevas de Ribadese-
lla. Hay unas oportunidades de 
turismo extraordinarias, pero no 
hay un lugar en la web que infor-
me de todo lo que se puede hacer 
en Asturias. Hace falta una visión 
integral de la región. 

–¿Qué opinión le merece que 
el primer gran escollo del área 
metropolitana  sea la ubicación 
de un grado universitario? 

–En mi universidad, la de Illi-
nois, pasaba lo mismo: tiene un 
campus en el centro de Chicago y 
otro a doscientos kilómetros. Los 
ha orientado en función de los es-
tudios: en la ciudad, los que tie-
nen un componente más urbano; 
el resto, en el otro. La Universi-
dad de Oviedo no debe pensar 
tan localmente, debería proyec-
tarse para captar estudiantes in-

ternacionales, pues luego se con-
vierten en empresarios que pue-
den implantarse en Asturias. 

–El hecho de que el área me-
tropolitana de Asturias sea po-
licéntrica es un problema? 

–Puede convertirse una opor-
tunidad, pero desde la Universi-
dad debería haber un liderazgo 
para identificar en qué se puede 
especializar cada núcleo, lo que 
conseguiría hacer a la región más 
competitiva en su conjunto. Pero, 
sobre todo, hay que pensar en As-
turias como una región única y 
utilizar la Universidad para esta-
blecer contactos entre empresa y 
sociedad que desarrollen proyec-
tos nuevos. La Universidad no 
debe ser solo una entidad de for-
mación, sino también un motor 
de desarrollo. 

–Hay alcaldes que se resis-
ten a ceder competencias... 

–Hace falta una labor pedagó-
gica; explicar los beneficios de 
ceder parte de las competencias a 
una estructura superior. A la gen-
te no les importa quién gestiona 
el abastecimiento de agua o la re-
cogida de basuras, sino que el 
servicio sea adecuado. Las auto-
ridades deben entender que ce-
der competencias favorece a la 
región y a sus municipios. 

–¿Es importante coordinar 
también el urbanismo y la or-
denación del territorio? 

–Las decisiones sobre el trans-
porte y el uso de suelo no se pue-
den separar, son dos caras de la 
misma moneda. Por ejemplo, si 
se construye una estación de tren 
provocará que en los alrededores 
se construya una zona residen-
cial. Así que hay que tomar deci-
siones de manera simbiótica en 
cuanto al diseño supramunicipal 
de la red de transporte. 

–¿Es usted optimista o pesi-
mista sobre el futuro del área 
metropolitana de Asturias? 

–Soy optimista por dos moti-
vos: primero, porque la región no 
tiene otra opción, y segunda, por-
que cada vez paso más tiempo 
aquí y valoro los atractivos que 
tiene y su enorme potencial. Pero 
para aprovecharlo tiene que em-
pezar diseñar una estrategia de 
desarrollo a largo plazo. Asturias 
tiene que dejar de pensar “en pe-
queño” y empezar a planear qué 
quiere llegar a ser. En España re-
sulta imposible mantener una 
conversación sin que aparezca la 
palabra “crisis”. Es psicológico. 
Hay que cambiar esa mentalidad 
y empezar a pensar en el futuro 
que se quiere para el país.

“Asturias tiene que dejar de pensar ‘en pequeño’, planear qué quiere 
llegar a ser y diseñar una estrategia de desarrollo a largo plazo”

“Universidad y empresas deben 
capitanear el área metropolitana”

GEOFFREY J. D. HEWINGS | Profesor de la Universidad de Illinois

Geoffrey J. D. Hewings. | JUAN PLAZA

❛❛❛
En España resulta 
imposible mantener 
una conversación 
sin que aparezca  
la palabra “crisis”

Directora: 
María José Iglesias 

Tfno. 985 279 731  clubprensa@lne.es 
Federico García Lorca, 7. Oviedo 

ENTRADA LIBRE 
Programación: club.lne.es

Miércoles, 23 de mayo
19.00 horas. PRESENTACIÓN 

I Travesía de la Miel,  
Trofeo-Memorial “Juan Álvarez” 
Intervienen: José Antonio Barrientos, alcalde de Boal; 
José Avelino Morís, presidente de la Federación 
Asturiana de Piragüismo; Diego Cuervo Menes, 
presidente del Club Los Cuervos de Pravia; Miguel 
Mojardín, presidente de la Sociedad de Amigos de Boal.  
La prueba de piragüismo se llevará a cabo en el embalse de 
Doiras (Boal).

Editorial Prensa Asturiana, S.A.U.  informa a todos los asistentes a los actos celebrados en el Club Prensa Asturiana que la celebración de los mismos puede ser grabada, por lo que todos sus asistentes autorizan de forma expresa, con su mera asistencia, que Edito-
rial Prensa Asturiana pueda utilizar todas las grabaciones, cualquier elemento (como imagen, voz, etc.) o parte de las mismas con el objeto de comunicar el evento y promocionar cualesquiera otras iniciativas de Editorial Prensa Asturiana. Puede ejercitar sus dere-
chos de acceso, rectificación, cancelación y oposición enviando una comunicación por escrito, acompañada de copia de su DNI o documento equivalente, a Editorial Prensa Asturiana, S.A.U., Calle Federico García Lorca núm. 7 (33007 – Oviedo).

20.00 horas. CONFERENCIA 
Ciclo: ¿qué sabemos de…? 

Los microorganismos de nuestro 
cuerpo y la macrobiota humana 
Interviene: Susana Delgado, bióloga, 
investigadora Ramón y Cajal en el Instituto de 
Productos Lácteos de Asturias (IPLA). 
Presenta: Ángeles Gómez, delegada institucional 
del CSIC en Asturias. 
En colaboración con el CSIC

Jueves, 24 de mayo
19.00 horas 
MESA REDONDA Y 
PRESENTACIÓN 

Cultures:  
sobre los xuegos 
tradicionales 
asturianos

Fernando Rubiera Morollón
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Directora: 
María José Iglesias 

Tfno. 985 279 731  clubprensa@lne.es 
Federico García Lorca, 7. Oviedo 

ENTRADA LIBRE 
Programación: club.lne.es

Jueves, 24 de mayo
19.00 horas 
MESA REDONDA Y PRESENTACIÓN 

Cultures: sobre los xuegos 
tradicionales asturianos 
Intervienen: Xosé A. González Riaño, 
presidente de la Academia de la Llingua 
Asturiana; Roberto González-Quevedo, 
director de Cultures, y Carlos Suari, 
coordinador del número, y otros 
colaboradores.

Editorial Prensa Asturiana, S.A.U.  informa a todos los asistentes a los actos celebrados en el Club Prensa Asturiana que la celebración de los mismos puede ser grabada, por lo que todos sus asistentes autorizan de forma expresa, con su mera asistencia, que Edito-
rial Prensa Asturiana pueda utilizar todas las grabaciones, cualquier elemento (como imagen, voz, etc.) o parte de las mismas con el objeto de comunicar el evento y promocionar cualesquiera otras iniciativas de Editorial Prensa Asturiana. Puede ejercitar sus dere-
chos de acceso, rectificación, cancelación y oposición enviando una comunicación por escrito, acompañada de copia de su DNI o documento equivalente, a Editorial Prensa Asturiana, S.A.U., Calle Federico García Lorca núm. 7 (33007 – Oviedo).

Viernes, 25 de mayo
19.00 horas. CONFERENCIA 

La batasunización de Navarra 
Interviene: Ana Beltrán. 
Presenta: Mercedes Fernández. 
 
20.00 horas. CONFERENCIA 

La arquitectura ante el cambio climático 
Interviene: Arturo Gutiérrez de Terán. 
Presenta: Alfonso Toribio.

Oviedo, Marcos PALICIO 
En Italia, demográficamente, la 

periferia está en el centro. A lo lar-
go de la cordillera de los Apeninos. 
Por lo demás, y a salvo de que 
también España tenga su propia 
periferia interior, Alessandra 
Faggian ha encontrado en su pri-
mera visita a Asturias un hilo invi-
sible que conecta los problemas 
demográficos de su país con los de 
la España más castigada por el en-
vejecimiento y la despoblación. 
Profesora de Economía Aplicada, 
vicerrectora del Instituto de Cien-
cias Gran Sasso, en la ciudad de 
L’Aquila que asoló el terremoto 
de 2009, y especialista en demo-
grafía y economía regional y urba-
na, participa hoy y mañana en Sa-
las en los encuentros con expertos 
internacionales en Economía Re-
gional. Promueve el Laboratorio 
de Análisis Geográfico Regional 
de la Universidad de Oviedo con el 
apoyo de la Fundación Valdés Sa-
las dentro del proyecto de investi-
gación europeo “Imajine”, acrósti-
co inglés de “mecanismos integra-
dores para abordar la justicia espa-
cial y las desigualdades territoria-
les en Europa”. 

–Asturias ha vuelto a las ci-
fras de habitantes de los sesenta, 
el crecimiento natural de la po-
blación ya es negativo en Euro-
pa... ¿Qué nos está pasando?  

–En aproximadamente el sesen-
ta por ciento del territorio de Italia, 
en lo que llamamos zonas periféri-
cas, tenemos exactamente los mis-
mos problemas. Sucede en parte 
porque caminamos hacia una so-
ciedad en la que mandan el cono-

cimiento, la información y los ser-
vicios, y que encuentra esto en los 
grandes conglomerados urbanos, 
que tiende por eso a más urbaniza-
ción, a más gente concentrada en 
áreas urbanas. Por defecto, las pe-
riferias pierden habitantes, espe-
cialmente a los más jóvenes y a los 
más brillantes.  

–¿Por qué se acelera ahora?  
–Quizá ya estaba pasando, tal 

vez este movimiento hacia la so-
ciedad del conocimiento ya estu-
viera en marcha, pero probable-
mente la crisis ha exacerbado el fe-
nómeno, porque la crisis afectó a 
la parte más débil de la produc-
ción, a esa que suele estar localiza-
da en las periferias.  Ahí tenemos 
un efecto combinado, una mega-
tendecia hacia la cultura urbana 
alentada por la crisis. 

–Asturias tiene 210 habitan-
tes de más de 65 años por cada 
cien menores de quince. ¿Una 
sociedad así es sostenible?  

–Obviamente no. La gran pala-
bra clave es envejecimiento, pero 
unas regiones envejecen más que 
otras. Por definición, la gente ma-
yor es menos móvil, tiene un ape-
go al territorio, una identidad, y 
tiende a quedarse aunque ese terri-
torio se empobrezca. Es bien co-
nocido que cuanto más joven se 
sea, más facilidad se tiene para 
emigrar. Por eso lo que pasa, una 
vez más, es que las zonas periféri-
cas envejecen más. Y una sociedad 
así no sería sostenible ni siquiera 
aunque toda su población mayor 
fuese rica. Por diferentes razones, 
pero en primer lugar porque hace 
falta gente en edad de trabajar que 

pague impuestos para suministrar 
servicios a la comunidad. No co-
nozco Asturias, pero en Italia esta 
estructura demográfica se da ade-
más en zonas de muy baja densi-
dad de población y eso dificulta 
aun más la prestación de servicios. 
El coste sube. Si el envejecimien-
to es un problema per se, en las pe-
riferias es aún peor.  

–¿Hasta qué punto hemos ca-
librado, nosotros y nuestros go-
biernos, la magnitud del proble-
ma?  

–No puedo hablar de España, 
pero Italia es uno de los pocos paí-
ses que tiene una política demo-
gráfica concienciada para ayudar a 
las zonas periféricas, una estrate-
gia nacional en esta dirección que 
antes que nada cataloga las regio-

nes identificando cuánto tardan 
sus habitantes en acceder a deter-
minados servicios, sobre todo a es-
cuelas, trenes y hospitales. A con-
tinuación, un equipo de personas 
se traslada a cada lugar y pregunta 
a los políticos locales cómo les 
pueden ayudar. Algunos piden ex-
plotar recursos turísticos, otros el 
patrimonio cultural… No es ni un 
enfoque de arriba abajo ni de aba-
jo arriba, sino una combinación de 
ambos. También se les aconseja, 
se trata de encontrar la estrategia 
adecuada para cada región... 

–¿Funciona?  
–Creo que sí. No para todas las 

regiones, porque depende mucho 
de las instituciones locales y si ahí 
no tienes lo que yo llamo un alcal-
de visionario hay un problema. 
Depende de que haya personas ca-
paces, y además no todas las regio-
nes son igual de periféricas ni tie-
nen el mismo potencial económi-
co… No todo el mundo lo ha apo-
yado, porque incluso si un gobier-
no está concienciado, estamos an-
te un problema de solución muy 
difícil y muy cara. 

–No hay recetas infalibles, pe-
ro a lo mejor intuye qué más se 
puede hacer para empezar. 

–Podría decirle mejor qué no 
deberíamos estar haciendo. Hubo 

en el pasado mucha inversión en 
infraestructuras, y eso está bien, 
pero muchas veces se ha invertido 
en exceso en este ámbito, necesita-
mos algo más. He trabajado  mu-
cho en la atracción de capital hu-
mano y si tuviera que elegir sólo 
un factor en el que gastar el dine-
ro, uno para empezar, elegiría esto. 
Todo se resume en atraer gente jo-
ven y bien formada. 

–¿Mejor que las ayudas eco-
nómicas directas a la materni-
dad?  

–En Italia tuvimos también 
nuestro “baby bonus” y las tasas 
de fertilidad no subieron. No creo 
que sea perjudicial, yo probable-
mente lo apoyaría, sobre todo por-
que hay mucha gente por debajo 
del umbral de la pobreza, pero no 
nos ayuda con la educación, con el 
capital humano. Durante mucho 
tiempo he pensado que la política 
europea se ha centrado sólo en las 
ciudades. Habla de macrorregio-
nes, pero lo que necesitamos es ir 
a lo más pequeño. En vez de dise-
ñar grandes políticas para grandes 
regiones, políticas específicas pa-
ra áreas más pequeñas  

–¿Qué haría usted?  
–Invertir en atraer capital hu-

mano. Ahora atraemos inmigra-
ción de bajo nivel de conocimien-
to. Todo sería muy diferente si pu-
diéramos conseguir inmigrantes 
con mejores capacidades, o mejo-
rar la formación de los que vienen. 
Es más inmediato, ellos ya están 
en edad de trabajar. Incrementar la 
fertilidad es buena idea, pero ten-
dría un efecto más retardado.  

–Asturias tiene un porcentaje 
de población extranjera que no 
llega al cuatro por ciento. 

–Las zonas que más lo necesi-
tan no lo consiguen por sus eleva-
das tasas de desempleo. El gran 
debate en Italia es precisamente 
éste de cómo atraer inmigrantes a 
las periferias, porque lograrlo 
equivale a resolver dos problemas 
a un tiempo, ellos se integran me-
jor y la región mejora su pobla-
ción. En Suecia, por ejemplo, tie-
nen lo que llaman “políticas dis-
persas”, que deliberadamente re-
parten a los inmigrantes por las 
zonas más rurales, incluso con ca-
sa gratis o empleo. Pero necesita-
mos cartografiar las competencias 
de los inmigrantes. Incluso en Sue-
cia, más avanzada en este aspecto, 
los envían independientemente de 
si son ingenieros o limpiadores. Si 
previamente se traza un esquema 
de sus competencias sí se estarán 
resolviendo de verdad dos proble-
mas a un tiempo.

“Una sociedad donde los mayores 
doblan a los niños no sería sostenible ni 
aunque todos los mayores fuesen ricos”

Alessandra Faggian, ayer, en el edificio histórico de la Universidad de Ovie-
do. | LUCÍA TORRADO

❛❛❛
Atraer capital 
humano es un 
remedio más 
inmediato que dar 
ayudas a la 
maternidad

“Para empezar, en el 
problema demográfico, 
yo invertiría en atraer 
jóvenes formados”

ALESSANDRA FAGGIAN | Vicerrectora del 
Instituto de Ciencias Gran Sasso, en L’Aquila (Italia) 
y economista experta en demografía 

Fernando Rubiera Morollón
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Salas, Marcos PALICIO 
“El batir de las alas de una ma-

riposa puede provocar un huracán 
al otro lado del mundo”. En la po-
lítica regional como en el prover-
bio chino, el mundo globalizado 
necesita medir hasta qué punto lo 
que ocurre en una región genera 
cambios en otras muy alejadas. A 
veces incluso más en el entorno re-
moto que en el próximo. Poder ca-
librar eso, o poner números a eso 
“que no sabemos cuantificar toda-
vía”, clarificaría una imagen de la 
realidad capaz de contribuir a des-
montar el populismo de Donald 
Trump o algunas tesis independen-
tistas. Expertos en economía re-
gional reunidos desde ayer en Sa-
las abrieron su “Encuentro en las 
montañas con la ciencia regional” 
detectando esta importancia de sa-
ber, y sobre todo de calcular, cómo 
las decisiones que toma Cataluña, 
o la ruptura del Reino Unido con la 
UE, establecen “conexiones cada 
vez más fuertes a distancias enor-
mes” de donde se adoptan. 

En el Castillo de Salas, en la 
quietud de un día de primavera re-
trasada, entre peregrinos de paso y 
evidencias del envejecimiento de-
clinante de la población rural astu-
riana, dos decenas largas de inves-
tigadores llegados desde ocho paí-
ses se ponen al día de los avances en 
su campo de trabajo. En el encuen-
tro, que promueve el Laboratorio de 
Análisis Económico Regional (Re-
giolab) de la Universidad de Ovie-
do con el sustento de la Fundación 
Valdés Salas y en el marco del pro-
yecto europeo de investigación 
“Imajine”, se abrió ayer el fuego de 
la discusión en esta dirección y en la 
voz de Bart Los, profesor de la Uni-
versidad de Groningen (Holanda), 
experto en el rastreo de las repercu-
siones del “Brexit”, que se afana en 
el gran desafío de diseñar bases de 
datos que permitan medir con pre-
cisión estos efectos de la gran esca-
la geográfica. Al exponer sus con-
clusiones, o sus grandes desafíos, 
quedó claro que la economía regio-
nal ha analizado mucho el modo en 
el que las políticas de una comuni-
dad repercuten en su entorno más 
inmediato, pero aún no sabe medir 
bien las secuelas del largo rango 
geográfico, o el alto grado de inter-
conexión que tienen las decisiones, 
se tomen donde se tomen. 

El ejemplo que los encontró en 
su casa es una fábrica de gas en 
Groningen cuyos inversores están 
repartidos por toda Europa, que 
envía en todas las direcciones los 
efectos económicos de la inver-
sión. Al estudiar el impacto del 
“Brexit”, se han dado cuenta de 
que la repercusión fundamental de 
la huida británica de la UE no es 
tanto la esperada sobre su ámbito 
próximo, sino que a lo mejor Polo-
nia acaba estando más afectada 
que Irlanda, por ejemplo, porque 
hay muchas inversiones, muchos 
flujos, que la teoría económica to-
davía no mide bien. Resolver la 

ecuación con precisión y traducir a 
cifras los impactos hace falta, 
acepta Fernando Rubiera, funda-
dor del Regiolab y uno de los pro-
motores del seminario de Salas, 
para ayudar a entender. “Pensar 
que las decisiones de Cataluña só-
lo afectan a Cataluña, o a España, 
incluso a Europa, es ridículo, por-
que los flujos y las conexiones lle-
gan a todas partes de Europa y a 
muchos más sitios”. A su juicio, 
“si fuéramos capaces de demostrar 
cómo cada euro que se genera en 
Cataluña se reparte en todo el 
mundo, y al revés, encontraríamos 
una manera muy clara de desmon-
tar el discurso independentista”. 

Entre paseos por Salas y excur-
siones para explorar el entorno, los 
profesores reunidos también tuvie-
ron tiempo en la primera de las 
dos jornadas del encuentro para 
poner de manifiesto la urgencia de 
otra asignatura pendiente, la eva-
luación en profundidad de las po-
lítica de desarrollo regional. Inci-
dió en este punto Geoffrey 
Hewins, profesor de la Universi-
dad de Illinois, persuadido de que 
los académicos aún deben activar 
los mecanismos de tasación de los 
resultados de las estrategias de de-
sarrollo regional.

Salas, M. PALICIO 
No es resignación a lo irreversi-

ble, es otra mirada. Mikaela 
Backman (1981) observa a los 
mayores que en su país, Suecia, 
han vuelto relativamente habitual 
optar por el emprendimiento has-
ta la jubilación y más allá. Su línea 
de investigación los mira como un 
activo de vitalidad, o como un mo-
do de hacer de la necesidad virtud. 
Profesora de Economía en la Uni-
versidad de Jönköping, al suroes-
te de Estocolmo,  comparte sus in-
vestigaciones en Salas, en el “En-
cuentro en las montañas con la 
ciencia regional”. 

–La demografía asturiana se 
deprime. ¿Serviría un vistazo a 
Suecia?  

–Tenemos también una pobla-
ción envejecida, y siendo cierto 
que algunas regiones atraen po-
blación joven y bien formada, so-
bre todo las grandes ciudades y 
especialmente mujeres, también 
lo es que 250 de nuestros 290 mu-
nicipios siguen perdiendo habitan-
tes. Los que crecen son minoría, 
compartimos en general el patrón 
del envejecimiento y por eso una 
de mis líneas de investigación tra-
ta de observar cómo las personas 
mayores deciden optar por el em-
prendimiento y el autoempleo. 

–¿Por qué? 
–En algunos casos las pensio-

nes son muy bajas, y aunque es di-
fícil para mí decir si pasa siempre 
por razones de fuerza mayor, en 
Suecia sí estamos viendo que exis-
te esta tendencia de emprender a 
edades cada vez más tardías y he-
mos comprobado además que es-
ta propensión es más acusada en 
las zonas rurales. 

–El problema se está enquis-
tando. ¿Allí tienen un plan? 

–La tasa de fertilidad es más al-
ta en Suecia que en España, pero 
allí el problema también está en 
las familias jóvenes que se van de 
regiones del tamaño de Asturias. 
Esas áreas envejecen y es difícil 
cambiar esa tendencia. El único 
modo es la atracción de familias 
jóvenes. 

–¿Ha funcionado en su país? 
–Nosotros todavía tenemos una 

alta tasa de inmigración, La más 
alta per cápita de Europa, pero su-
cede que los inmigrantes tampoco 
se van a vivir a las zonas rurales. 
Pueden instalarse allí durante un 
tiempo, al inicio, pero acaban mu-
dándose a su vez a las grandes 
áreas urbanas. La clave vuelve a 
estar en las oportunidades del mer-
cado laboral. Y una posible solu-
ción es la accesibilidad, las in-

fraestructuras de transporte para 
que la población pueda vivir en las 
áreas rurales y trabajar donde exis-
te mayor posibilidad de hacerlo.  
Para una familia son necesarias 
varias alternativas de empleo. En 
una pareja hay dos personas, cada 
una con sus propias necesidades, y 
la combinación de ambas hace 
muy difícil para una pareja encon-
trar empleo en una zona rural. 

–¿Hay un código de buenas 
prácticas para la atracción de 
capital humano? 

–En Suecia tuvimos una cierta 
ola de cambio cultural y retorno al 
campo. No fueron muchos, pero sí 
algunos. Fue como un cambio de 
actitud. Y lo que hemos visto en 
los estudios es que son  aquellos 
que han vivido en un lugar los tie-
nen muchas más posibilidades de 
instalarse de vuelta en ese lugar. 

Deberíamos centrarnos en aque-
llos que han nacido en la región, 
en los que tienen un arraigo, una 
conexión. 

–¿El camino colectivo hacia 
la gran ciudad es entonces irre-
versible? 

–Podemos intentar resolverlo, 
pero es duro. Vale, es verdad, tene-
mos sociedades envejecidas, pero 
una persona de 65 o 75 años hoy 
aún puede ser un miembro activo 
de la comunidad. Se puede ser una 
sociedad vital, vigorosa, incluso 
si tiene una población envejecida. 

–¿Qué le atrajo del envejeci-
miento colectivo? 

–He encontrado muy interesan-
te la relación entre el envejeci-
miento y el emprendimiento, el 
modo de comportarse cuando se 
envejece, por eso observo los cam-
bios en diferentes lugares de Sue-
cia. Cuando se habla de empren-
der, suele venir a la mente la ima-
gen de un joven, habitualmente un 
hombre y altamente cualificado 
tecnológicamente. Pero hay mu-
chos que son mayores, experi-
mentados, y que lo hacen real-
mente bien. Tal vez no crecen, o 
no tienen empresas de crecimien-
to rápido o con muchos empleos, 
pero sí la capacidad de sobrevivir 
a lo largo del tiempo.

El efecto mariposa de la economía regional
Investigadores reunidos en Salas se incitan a medir los impactos globales 
de las decisiones locales para desmontar el discurso independentista

Algunos de los participantes en el “Encuentro en las montañas con la ciencia regional” pasean por Salas. | MIKI LÓPEZ

MIKAELA BACKMAN | Codirectora del 
Centro para el Emprendimiento y la Economía 
Espacial de la Universidad de Jönköping (Suecia)

“También con una población 
envejecida es posible  
ser una sociedad vital”
“Aquellos que tienen arraigo en un lugar  
son los más aptos para repoblarlo” Mikaela Backman, ayer, en Salas. | MIKI LÓPEZ

❛❛❛
Suecia tiene una 
alta inmigración, 
pero también los 
inmigrantes acaban 
en la gran ciudad

Fernando Rubiera Morollón
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La nueva ley de Contratos dificulta aún más 
la carrera científica, dicen los rectores
Las universidades del G-9 se quejan de la falta de fondos para “atajar 
los graves problemas de relevo generacional y atraer talento”  

Oviedo, C. JIMÉNEZ 
Cunde la preocupación entre los 

rectores sobre los efectos de la 
nueva Ley de Contratos del Sector 
Público que, a su juicio, está pro-
duciendo una “ralentización” del 
desarrollo de la I+D+i debido a la 
imposibilidad de las universidades 
para adaptarse a una norma que, al 
mismo tiempo, aumenta las difi-
cultades para que los más jóvenes 
puedan realizar carrera científica. 

La Comisión Sectorial de Investi-
gación del G-9, presidida por el 
rector de Oviedo, Santiago García 
Granda, reiteró la necesidad de re-
visar los mecanismos de contrata-
ción de investigadores. “No se ha 
avanzado en lo referente al encade-
namiento de contratos temporales 
a los investigadores”, aseguran los 
rectores del G-9. 

Respecto a los jóvenes doctores 
con trayectorias destacadas, los 

rectores del G-9 se quejan de la fal-
ta de fondos para atajar “los graves 
problemas de relevo generacional 
y atracción de talento”. En cual-
quier caso, advierten, persiste el 
problema de la estabilización de 
los investigadores, que ni siquiera 
pueden acceder a la carrera cientí-
fica a través de la acreditación I3. 

A las condiciones de contrata-
ción, se unen las restricciones de la 
tasa de reposición, “que continúa 

siendo un obstáculo para la reno-
vación de las plantillas docentes e 
investigadoras”, sostienen. Exis-
ten asimismo dificultades para la 
justificación de costes indirectos 
establecidos por la Agencia Estatal 
de Investigación. Su aplicación, 
“con retroactividad y sin criterios 
claros”, ha obligado a las universi-
dades a cumplir sus exigencias “en 
la más completa incertidumbre e 
inseguridad”, denuncian. 

Las reivindicaciones 
!!

 
Ley de Contratos. 
Produce una 
ralentización de la I+D+i. 

!
 
Contratación. Piden 
revisar los mecanismos 
actuales de contratación. 

!
 
Justificación de la 
inversión. La nueva 
norma implica nuevas 
dificultades en la 
justificación de costes 
indirectos de la I+D+i. 

!
 
Acreditación I3. 
Denuncian la falta de 
fondos para afrontar el 
relevo generacional. 

!
 
Gobernanza. El sistema 
actual funciona bien y 
cualquier cambio debe 
someterse a consulta.

Salas, Marcos PALICIO 
Salas, con su demografía de 

más de cuatro habitantes mayores 
de 65 años por cada menor de 15, 
no es ni de lejos el concejo más en-
vejecido de Asturias, pero sí un 
buen lugar para hablar de las incer-
tidumbres que trae el futuro para el 
sistema de pensiones. En Salas, en 
un palacio del siglo XVI, habló 
Fernando Bermejo ayer de los ju-
bilados del XXI. Es profesor de  
Fundamentos del Análisis Econó-
mico en el campus de Cuenca de 
la Universidad de Castilla-La 
Mancha, tiene el modelo de jubila-
ción como principal línea investi-
gadora y ha participado en el “En-
cuentro en las montañas con la 
ciencia regional”, el foro interna-
cional de especialistas en econo-
mía regional que se clausuró ayer 
bajo los auspicios del Regiolab de 
la Universidad de Oviedo, con el 
sustento de la Fundación Valdés 
Salas y en el marco del proyecto 
europeo de investigación “Imaji-
ne”. 

–¿Qué aspecto tienen los jubi-
lados del futuro? 

–Yo comparto el diagnóstico 
que no sólo hacen los economis-
tas. El futuro no es muy fácil. Se ve 
enseguida que tenemos un proble-
ma de sostenibilidad que parte de 
cuestiones demográficas. Dadas 
las proyecciones de población es 
fácil entender que tengamos mu-
cha preocupación por el porvenir 
del sistema, porque en unos años 

el desequilibrio de la pirámide va 
causar problemas que no conocía-
mos hasta ahora.  Es una dificultad 
que tenemos que asumir y poner 
herramientas para minimizar en la 
mayor medida posible. El modelo 
necesita ajustes paramétricos, co-
mo ha sucedido en la historia con 
otros sistemas, pero esto no signi-
fica que sea completamente invia-
ble, o que tengamos que cambiar a 
otra estructura diferente, o que es-
té en riesgo de desaparición. 

–¿Herramientas como cuá-
les? 

–Ha habido ajustes paramétri-
cos dirigidos a minimizar el gasto, 
pero la clave no está tanto ahí co-
mo en el refuerzo de los ingresos 
del sistema, en potenciar el merca-
do de trabajo. En un modelo de re-
parto como el español, cuyos fon-
dos  vienen de los ingresos de la 
Seguridad Social procedentes de 
cotizaciones, el sistema se pone 
en riesgo si no hay suficientes tra-
bajadores o éstos tienen cotizacio-
nes mínimas. La respuesta está en 
un ecosistema laboral con contra-
tos cuya cantidad y calidad sean 
suficientes para preservar las pen-
siones. 

–O sea, dar una vuelta a la úl-
tima reforma laboral. 

–O pensar que esa reforma de-
bería considerar también aspectos 
como éste. Entiendo que opto por 
la solución difícil, y que no dará 
frutos a corto plazo, pero con los 
tipos de contrato y algunas de las 

medidas que tomaba la última re-
forma laboral no se pone demasia-
do fácil que las contribuciones so-
ciales vayan a tener suficiente pe-
so para poder garantizar el pago de 
las pensiones. 

–Con los pensionistas en la 
calle, la Comisión Europea ha 
reprendido a España por el po-
sible efecto de la subida de las 
pensiones sobre el objetivo de 
déficit. ¿Estamos en una espiral 
de intereses contrapuestos? 

–Claro. La reforma laboral de 
2013 ya fue consecuencia de un 
reajuste que pidió la Comisión, 
que no consideró suficiente el aho-
rro de la de 2011. Bruselas trata de 
ajustar el gasto público para inten-
tar minimizar el déficit, que ellos 
consideran su objetivo fundamen-
tal. Eso choca con cualquiera de 
los gastos públicos de un gobier-
no, y de ellos el principal son las 

pensiones. Es cierto que estamos 
metidos en ese círculo. 

–Usted ha cuantificado el im-
pacto que el dinero de los pen-
sionistas ha tenido sobre la eco-
nomía durante la crisis. ¿Por eso 
es responsable subirlas ahora?  

–No sé si responsable es la pa-
labra, pero parte de la respuesta es-
tá en aquel estudio. No planteamos 
allí que la economía vaya a en-
contrar en el gasto de los pensio-
nistas  una solución a sus proble-
mas de crisis, pero sí hemos com-
probado que esos problemas ha-
brían sido aún más graves sin el 
consumo, los ingresos y el retorno 
a la economía que procuran los ju-
bilados. Si ellos consumen menos, 
las empresas no venderán igual 
sus producciones y servicios y, en 
un segundo nivel, como conse-
cuencia crece el paro y bajan los 
ingresos en los hogares. 

–¿Cuánto? 
–En el estudio se hacía la esti-

mación de un caso extremo y se 
calculaba que si se hubiese retira-
do de la economía el gasto de los 
pensionistas el paro habría subido 
hasta seis puntos más en 2014. 

–¿El peso de las pensiones ha-
bría agravado ese problema en 
el caso concreto de Asturias? 

–El análisis se efectuó a nivel 
nacional, pero es cierto que aun-
que la caja de la Seguridad Social 
cubra todo el país, existen diferen-
cias regionales significativas, do-
minadas por los perfiles de los tra-
bajadores y de sus contribuciones 
sociales. Tengo poca información 
sobre Asturias, pero su estudio de-
tallado debe de ser muy rico, por-
que aquí se mezclan dos situacio-
nes divergentes, centros muy im-
portantes donde ha tenido mucho 
peso la industria con zonas de in-
terior donde domina la economía 
rural. Eso proporciona un abanico 
muy grande de perfiles de consu-
mo y contribución social. Es una 
mezcla interesante. 

–¿Puede entonces tranquili-
zar a los pensionistas? 

–Este asunto es una cuestión de 
voluntad política, pero quizá no só-
lo. Toda la sociedad tendría que re-
mar en el mismo sentido, pero de-
bemos ser conscientes de que algu-
nos cambios en parámetros que 
afectan al sistema de pensiones se-
rían necesarios y tampoco son tan 
descabellados. A veces, algunos 
desde el ámbito de la economía 
pensamos que tal vez se trata de di-
rigir el problema y de hacerlo visi-
ble para terminar encontrando una 
solución en algunas opciones que 
benefician a algunos sectores eco-
nómicos o de la población. Si la al-
ternativa a un sistema público es 
uno privado, hay quien ve ahí una 
posibilidad de negocio y de benefi-
cio, de forma que en algunos casos 
hay ciertos intereses para que, seña-
lando o aumentando los problemas 
del modelo público, se beneficie a 
los privados como actividad em-
presarial. Los fondos de pensiones 
tienen su función muy respetable y 
su lugar en nuestro sistema, pero 
nosotros somos conscientes de que 
el sistema público se debe y se pue-
de mantener.

“Algunas medidas de la última reforma 
laboral no facilitan que las cotizaciones 
garanticen las jubilaciones”

Fernando Bermejo, en Salas. | MIKI LÓPEZ

❛❛❛
Sin el gasto de los pensionistas, el paro habría 
subido hasta seis puntos más durante la crisis

“El sistema de pensiones 
necesita ajustes, pero  
ni es inviable ni está en 
riesgo de desaparecer”

FERNANDO BERMEJO | Profesor de 
Economía en la Universidad de Castilla-La Mancha

Fernando Rubiera Morollón
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Salas, Marcos PALICIO 
La teoría parece simple en la 

voz de un experto. La estrategia de 
especialización inteligente, la lo-
cución que desde 2014 orienta las 
reglas del desarrollo económico 
regional y de la prioridad financie-
ra en la Europa comunitaria, re-
quiere la identificación seria de las 
potencialidades económicas de 
una región “no para insistir en lo 
que ya se está haciendo, sino para 
diversificarse, para desarrollar co-
sas nuevas a partir de lo que ya se 
tiene. Es reforzar las potencialida-
des existentes”, pero para “cruzar 
fronteras, usar las fortalezas pro-
pias para moverse en nuevas direc-
ciones”. Ron Boschma es holan-
dés, economista, investigador de 
la Universidad de Utrecht especia-
lizado en el análisis de la economía 
regional y urbana y su diagnóstico 
autorizado por el conocimiento y 
la experiencia lamentará que las 
regiones “no siempre han entendi-
do bien” la especialización inteli-
gente. “Más o menos sí” el signifi-
cado, tal vez no tanto el modo de 
activar la puesta en marcha. Hasta 
ahora, dice su balance, “ha sido 
difícil hacer cruzar fronteras, llegar 
a una idea común”. 

De abajo arriba. Diseñador de 
una metodología de identificación 
de sinergias entre sectores econó-
micos pensada para favorecer el 
descubrimiento de las potenciali-
dades propias, Boschma expuso 
sus conclusiones esta semana en 
Salas, en el “Encuentro en las 
montañas con la ciencia regional” 
que promovió el Regiolab de la 
Universidad de Oviedo con el sus-
tento de la Fundación Valdés Salas 
y en el marco del proyecto europeo 
de investigación “Imajine”. En una 
tesis que encuentra adeptos entre 
los académicos de su misma línea 
investigadora, el economista ho-
landés echa en falta la atención de 
los políticos locales a la búsqueda 
de caminos nuevos para el progre-
so de sus economías. Acercándose 
con cautela a la realidad de “regio-
nes como Asturias”, donde la es-
trategia importa particularmente 
por la dimensión limitada de su te-
jido económico, recuerda que la 
hoja de ruta de la UE estaba pensa-
da para guiar el desarrollo regional 
“de abajo arriba”, para tomar las 
decisiones a “un nivel completa-
mente descentralizado” e involu-
crar a absolutamente todos los 
“agentes locales”. Dado que la co-
laboración cuesta, y la armoniza-

ción de intereses más, eventual-
mente él podría añadir de su cose-
cha una fórmula de superar posi-
bles desidias políticas mediante la 
cultura colaborativa y cierto empo-
deramiento social. “No todo de-
pende de los políticos”, dirá. Ellos 
son sólo “un actor más”. Estas 
apuestas sobre la dirección que ha 
de tomar el porvenir del desarrollo 
son “el tipo de cuestiones en las 
que los ciudadanos o las organiza-
ciones cívicas pueden tomar la ini-
ciativa”. 

La especialización inteligente 
no empezó bien. Ron Boschma 
deberá admitir antes de seguir, no 
obstante, que la reforma de la es-
trategia europea de crecimiento re-
gional no empezó bien. “Siendo 
honestos”, cuando en 2014 se mo-
dificaron las reglas del juego de la 
política de cohesión la fórmula de 
la especialización inteligente “no 
estaba todavía bien definida. Eso 
fue un problema. Puede que se ha-
ya implementado muy de repente 
y no fue además, extrañamente, el 
resultado de un gran proceso de in-
vestigación. De alguna manera sa-
lió de la nada, “se dijo a las regio-
nes que definieran sus propias po-
tencialidades, pero no se les expli-
có qué esfuerzos debían hacer pa-
ra ello o cómo debían identificar-
las. Aun así, estoy convencido de 
que tiene sentido y funciona”. 

El cambio económico y el inte-
rés particular. Asturias ha hecho 
su apuesta. Ha sistematizado la di-
rección del foco, a grandes trazos, 
en el metal, la fabricación de ma-
teriales avanzados y la nanotecno-
logía, la energía, la industria agroa-

limentaria, las nuevas tecnologías, 
la industria creativa y la biosanita-
ria. Sin conocer en profundidad el 
tejido productivo asturiano, el 
diagnóstico del profesor holandés 
ha detectado en sus recorridos por 
Europa disfunciones al buscar el 
consenso político y social que se 
pide para avanzar. Los actores se 
sentaron, sí, pero en algunos casos 
“tal vez no estaban realmente inte-
resados tanto en el cambio econó-
mico como en asegurar sus pro-
pios intereses”. La habilidad para 
el consenso importa “especial-
mente en regiones como Asturias, 
donde quizá sólo hay un puñado 
de grandes actores. Ustedes tienen 
la minería y la industria del acero, 
por ejemplo. Tendrían que decirles 
que en la selección de la estrategia 

económica el objetivo fundamen-
tal no es mirar por sus intereses, si-
no diversificar la industria asturia-
na, y eso no siempre es fácil”. 

No sólo empresas, no sólo polí-
ticos. A la pregunta por el conte-
nido de ese “todos” que están in-
vitados al consenso, el investiga-
dor reparte juego. “No sólo las 
empresas”, que son una parte, ni 
únicamente los agentes vincula-
dos a los gobiernos. Habla de la 
importancia de las aportaciones 
de la Universidad, convoca a 
“otras instituciones de investiga-
ción y formación” y a los sindica-
tos y echa de menos voces inde-
pendientes, sin nada que ganar o 
perder en el proceso. Incluso “po-
dían invitarme a mí y yo les acon-
sejaría. No tengo ningún interés 
propio” y podría decirles, precisa, 
“no lo que deben hacer, sino aque-
llo que pueden hacer”. 

Un método independiente. Lo 
dice porque trabaja en una meto-
dología “compleja” de identifica-
ción de sinergias entre sectores 
económicos. Eliminando el factor 
humano, su fórmula serviría para 
analizar parámetros de una región 
y poder concluir que “esto es lo 
que tienes y éstas las industrias 
que no tienes y que tienen poten-
cial para desarrollarse en tu territo-
rio. Es ahí donde deben concen-
trarse. Cada región tiene una po-
tencialidad o un conjunto de ellas, 
algunas más que otras, por eso al-
gunas son ricas y otras pobres”. 

De Basilicata al País Vasco.  Por 
debajo de las dificultades siempre 
hay ejemplos de buenas prácticas. 
Ron Boshma mencionará la región 
de Basilicata, en el sur de Italia. 
“También es muy verde y no muy 
poblada, tampoco tiene demasiada 
actividad económica y ha sabido 
desarrollar una política muy inteli-
gente respecto al turismo”. Tal y 
como él lo explica, supieron poner 
en el centro este sector y a partir de 
ahí difundir sus potencialidades a 
otros, poniendo el turismo en con-
tacto con la agricultura o con el di-
seño de fantásticos edificios, y 
consiguiendo que todos se benefi-
cien entre sí. Más cerca, el País 
Vasco “ya hacía especialización 
inteligente antes de la especializa-
ción inteligente”, se admira 
Boschma. A partir de un análisis 
“muy detallado” de sus capacida-
des como economía, remata, la 
clave es que ellos colaboran. Tie-
nen fuertes potencialidades”, ad-
mite, “pero sobre todo han sabido 
organizarlas e involucrarlas para 
que interactúen”. 

No sirven las “catedrales en el 
desierto”. Su coda final buscará 
una metáfora que descarte las 
grandes inversiones irreflexivas en 
la atracción de conglomerados 
multinacionales y renunciaría a 
construir “catedrales en el desier-
to”. En su lugar, otra idea. Atraer 
individuos: “La incorporación de 
población bien formada no será fá-
cil sin buenas oportunidades de 
trabajo, pero he observado que los 
inmigrantes pueden suponer mu-
cho para una región que quiera de-
sarrollarse en una nueva direc-
ción”. 

Las regiones “no han 
entendido bien” la 
nueva estrategia de la 
UE, opinan los expertos
El investigador Ron Boschma invita a 
identificar las fortalezas de la economía 
para diversificarla, y a decidir colaborando: 
“No todo depende de los políticos”

El proyecto asturiano para tener  
un atlas europeo a escala municipal 

Oviedo, M. P. 
En Salas, el jueves y viernes pasados, una vein-

tena de especialistas en economía regional radica-
dos en siete países pasaron revista a sus investiga-
ciones en un puesta en común de métodos y con-
clusiones que contó en la última sesión con las 
aportaciones de los convocantes, los economistas 
de la Universidad de Oviedo que participan en el 
proyecto europeo “Imajine”. El nombre es el 
acróstico inglés de  “mecanismos integradores pa-
ra abordar la justicia espacial y las desigualdades 
territoriales en Europa” y el grupo es un equipo 
multidisciplinar con especialistas de trece países 
que en su vertiente económica ha incluido entre 

sus objetivos el descenso de la escala del análisis 
hasta el nivel municipal en el contexto de la UE. 

En una de las fases del proyecto tratan de aco-
piar los datos que den forma a un suerte de atlas 
europeo a nivel local, considerando que la región 
es una unidad de análisis demasiado grande y de-
sagregando la información –de renta, de pobreza, 
de consumo, de desigualdad...– hasta una cota 
que permita efectuar comparaciones más homo-
géneas entre territorios y componer una perspec-
tiva más ajustada de los problemas de índole es-
pecíficamente regional o urbana que sirva tam-
bién como base para la toma de decisiones de es-
trategia política.

Ron Boschma, en la plaza de la Campa de Salas. | MIKI LÓPEZ

La estrategia de 
especialización 
inteligente se 
puso en marcha 
antes de estar bien 
definida, admite 
 
El País Vasco es 
un ejemplo de un 
territorio que ha 
sabido identificar 
sus fortalezas y 
organizarlas para 
que interactúen

Fernando Rubiera Morollón


